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P R I M E R  A M I V E R S A R I O
de l  í a l le c im x e n to  del

HTL Sr. D. Juan Buj fiarcía
C a n ó n i g o  de e s ta  S. I .  M .

F u n d a d o r ,  D i r e c t o r  y  P r o p i e t a r i o  de E.L E .C O  D E  L A  C R U Z  

M u r i ó  s a n t a m e n t e  el 26 de S e p t i e m b r e  de  l 9 3 5

^  I *  p *
En sufragio de su alma y  com o recuerdo piadoso se celebrarán: a las diez, aniversarios en| 

las catedrales del Pilar y  la Seo  y  en  la iglesia de Santa C ru z. A  las o A o , aniversario en el

N o vic iad o  de Santa A n a.
Todas las misas que se celebren el mismo día 2 6 , desde la de Infantes hasta la de doce y 

m edia inclusive, en la Santa C apilla ; un novenario de misas que .se celebrará en San C ayetano , a 

las oclio, desde el día 2 7 , y  la misa que se celebra mensualmente el día 26  cn los PP . Capuíhinos-

E l  E x c m o . C ab ildo  M e tro p o lita n o ,  El Eco d e  la  Cruz, la J u n ta  de 
A c c ió n  S o c ia l C ató lica , la C ongregación  d e  H e rm a n a s  d e  la  C a r id a d  de 
S a n ta  A n a ,  la éam ilia  y  fa m ilia re s , su p lic a n  la a s is te n c ia  a a lg u n o  de 

lo s  ac to s  m en c io n a d o s .
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R ecuerdo y  ofrenda

I Val m
N año ha pasado desde que la m uerte  nos a rrebató  

al muy ilustre  señor don Ju a n  B u j, y  aún  p arece  que 
vive en tre  nosotros. T a n  v ivo es el recuerdo que g u a rd a ­
mos de n u estro  querido F undado r y  D irec to r. Y  es que en 
esta C asa  de E l  E co  d e  l a  C rü z  él lo  e ra  todo, in teligen- 
cía, voluntad, corazón. ¿C óm o  no, si fué esta  R ev ista  la 
que, en tre  todas las ob ras de su  fecundo aposto lado cató­
lico-social, ganó  sus m ayores y  m ás constantes esfuerzos 
y sus m ás ferv ien tes am ores ?

T re in ta  y  ocho años han  pasado  desde que apareció  en 
el palenque de la  P ren sa  cató lica, d e  n u es tra  ciudad. E l  
Eco DE LA C eüz , y  a ú n  podemos reco rd a r con  sing^ular y 
tie rna  em oción aquellos le janos d ias en  que nuestro  am ado 
d « i Juan  nos decía, con todo el fe rvo r de su  alfna de 
a p ó s t o l H a y  que publicar u n  sem anario , una  rev ista  que 
venga a llenar un vacío en e l-cam po de la  P ren sa  católica. 
U na rev ista  pequeña, hum ilde, com o C ris to , pero  llena de 
su  doctrina y  de su  esp íritu . U n a  publicación de tipo  po­
pular, que pueda darse  g ra tis , si es preciso, y  que llegue 
a  las manos de todos los pobres ob reros que no am an a  
D ios porque no le conocen. ¡P o b re c ito s !— ex clam ab a ,co n  
la m ism a caridad  de Jesucristo .— M e dan  lástim a esas m u­
chedum bres de gen tes pobres e ignoran tes, que son buenas 
en  el fondo, que tienen  buen corazón, pero  n o  saben nada 
de D ios. P o r  eso, sí. p o r igno ranc ia  le ofenden y  le b las­
fem an y n o  g u ard an  sus m andam ientos. ¿ Q ué será  de ellos 
si n o  se les a lim en ta  con el pan  de la  d o c trin a  evangélica? 
¡A h !  m e da h o rro r  el pen sa rlo : esas alm as se rán  victim as 
del m aterialism o re inan te  en que resp iran . H ay , pues, que 
ayudarlas.

Y , como el general que p lanea una  g ra n  batalla, nuestro  
am ado Fundador, con la  c laridad  de su in teligencia  p riv i­
legiada y la  firm eza de su  voluntad , ilum inado su  rostro  
por la a leg ría  de quien p resien te  la v ic to ria , tra zab a  el 
program a, d is tribu ía  las secciones y  designaba los ayudan­
tes de su cam po de apostolado.

M as hab ía  que poner títu lo  a la R evista. ¡Q u é  variedad  
de propuestas!— E se  nom bre está  bien, pero  no se  adap ta  
a_ lo que ha de ser.— E so tro  es m ás apropiado, m as no  lo 
dice todo. U nos m om entos de relig ioso  silencio, y, de re­
pente. exclam a nuestro  querido don J u a n : “ Y a e s t á ; se 
llam ará “ E l  E co de la. C ruz” .— ¿ Y  la  cabecera?— jA h ! —  
nos decía;— eso es m uy sencillo : una  C ruz  m uy grande, 
muy alta, dom inando al mundo.

Y  ah í e s tá  E l E co d e  i. \  C rvz, con el títu lo  y la  po rtada  
que Ies d ió  su  padre  y fundador, que aún  sigue osten­
tando después de tre in ta  y  ocho años de vida. .M m em orar 
!ioy las in tim idades de su  hum ilde rac im ien to , en la  fecha 
del p rim er an iv e rsa rio  de la  san ta  m uerte de su Fundador 
y EHrcctor perpetuo, es ju s to  y  obligado reco rd a r tam bién  
la  ingente labo r p o r él desarro llada  en  su  am ada R ev ista  
durante tan to s años, con una perseverancia  y  un  en tu ­
siasm o que solam ente los que a su  lado v iv íam os y  trab a- 
ja ta m o s  podríam os aquilatar.

O bra p o r él concebida, hab ía  de llevar forzosam ente el

sello de su espíritu . Y  se lo  im prim ió desde el p rim er 
m om ento. A h í están , s i no, los núm eros de E l  E co  d e  l a  
C r u z  publicados h a s ta  la  fecha, que dicen, m ejo r que 
noso tros pudiéram os hacerlo , su  esp íritu  evangélico, des­
g ran ad o  en  sus pág inas, ora  en  el tono elevado de la  apo­
logética, o ra  en el sencillo y  popular del catequista, o  en  el 
a tray en te  ritm o  d e  la  poesía, siem pre den tro  del m arco  de 
una  fe v iv a  y de un  celo apostólico, que no desdeña tam ­
poco las elevaciones in terio res d® 1  ̂ m ística, m a n ja r  de 
que g u stan  y se alim entan las alm as p riv ileg iadas. S u  es­
p ír itu  de huTttildad, que supo ocu ltar siem pre con el velo 
del seudónim o su  personalidad  y la  de sus colaboradores. 
S u  esp íritu  de celo  po r la  g lo ria  de D ios, cuyos derechos 
siem pre defendió po r encim a de convencionalism os y  h u ­
m anos respetos. S u  espíritu , en  fin, de senciUeg, de bondad, 
de a legría  pura, sana, angelical que em anaba de to d a  su 
p erso n a ...

T odo  eso  h a  sido E l  E co  d e  l a  C r u z . E l esp íritu  y  la 
v id a  to d a  de nuestro  inolvidable don Ju a n  B u j. P orque, a 
decir verdad , n u es tra  hum ilde R ev ista  de ta l modo fué por 
él n u tr id a  y am ada que, b ien  podem os afirm ar, e ra  más 
que algo  suyo. E r a  el cen tro  de sus am ores y  el compendio 
de su aporto lado  social-cristiano.

S in  duda, p o r eso, el S eñ o r ha querido  conceder a 
nuestro  inolvidable F undado r el gozo accidental de con­
tem plar, desde el cielo, cómo esta  ob ra  suya  tan  personal 
no ha desaparecido con él al abandonar este  mundo. Fieles 
a  nuestra  m isión, como si con nuestro  esfuerzo cum plié­
ram os un  encargo  suyo, el m ás sagrado, le ofrendam os hoy, 
con toda la  fuerza  de nuestra  voluntad y la  te rn u ra  de 
nuestro  corazón  de h ijo s  y  discípulos suyos, el firme p ro ­
pósito  de segu ir el cam ino que nos tr a z a ra  en este apos­
to lado  de la  plum a.

Seguros de que no han  d e  fa lta rnos n i la  ayuda de Dios, 
n i el a lien to  de nuestro  cap itán , que nos an im a desde el 
cielo con su  pa te rna l in tercesión , a legres y  esforzados, se­
gu irem os n u es tra  ru ta , con la  seguridad  consoladora de 
que nos sonríe  con celestial sonrisa.

G racias a  D ios, en  esta C asa  de E l  E co  no h a  m uerto  
el esp íritu  de su benem érito  F undado r, an tes  bien v ive y 
se  renueva a trav é s  del espacio y  d d  tiem po. V ive  en  nues­
tro  recuerdo  y  en nuestras alm as el P adre  am antísim o y 
am ad ísim o; el D irector  sabio y  p ruden te  que nos aleccio­
n ab a ; el M aestro  incom parable, que siem pre in s tru ía  y 
g u iab a ; el C onsejero  desin teresado  de celestial p rudencia ; 
el A p ó sto l del C orazón  de Je sú s  y  de la  E ucaris tía , que 
nos in ic iaba  en la  doctrina de esa devoción ; el Sacerdote  
e jem plar, d e  v ida  angelical y  fe rv o ro sa ; e l O brero  incan­
sable en tregado  p o r  en tero  a  la  evangeltzación de los obre­
ro s ; el A m ig o  fiel, de corazón  leal, t ie rn o  y  bondadoso...

¡D ire c to r  am ado y P ad re  am an tis im o ! B ien  lo  v e s ; no 
te  olvidam os desde este destierro . B endice desde el cielo  a 
los que tú  form aste  en tu  esp íritu  de recio  tem ple apostólico, 
que hoy te  o frendan el fuego  de sus am ores y  el incienso 
de sus p legarias.

E L  E C O  D E  L A  C R U Z

Bienaventurados los lim pios de corazón

.VA de las cosas que m ás adm iraban  en don Ju an  los 
^ue le tra taban , no y a  en  la in tim idad , sino  en la v ida so- 
C'al o rd inaria , e ra  la  facilidad con que i-eia a  D ios en to - 

la , cosas.
^  fe to  en los espacios, en  los astros, en e! m ar, en los 

montes, en las plantas, particu larm en te  en  la s  flores, en los 
insectos, en los p á ja ro s ...  y  lo  que es m ás d ifícil, en  todos 
os acontecim ientos hum anos, así prósperos como adver­

so®! y  no  sólo en los sucesos g raves o de algún  relieve, 
cosa relativam ente frecuente  en tre  los buenos cristianos, 
Sino hasta  en  los m ás pequeños y triv iales.

Y  esta j-isión  de D ios en  las cosas, no e ra  p a ra  doh Ju an

la  v isión  f r ía  y calcu ladora del filósofo, sino una  visión 
m uy sem ejan te  en sus efectos a  la  de los bienaventurados, 
porque le  hacía  feliz, en e l g rad o  en  que puede uno serlo 
en  este mundo.

Y  esta  felicidad que él sen tía  en  la  contem plación de la 
N a tu ra leza , e ra  em inentem ente expansiva, com unicativa, 
la  hacía  sen tir fácilm ente a los que le  rodeaban, sobre todo 
cuando la  expresaba con a lg u n a  fra se  de los Salm os o 
cánticos litú rg icos en  los que tan to  abundan  los afectos 
de adm iración , de g ra titu d  y de gozo del au to r sagrado 
an te  las m arav illas de la  creación.

E n  esto  e ra  m uy notable el en tusiasm o y  la  fru ic ión  
con que leía, y  com entaba a lguna ve* fam iliarm ente, el
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Salm o 103, “ Bendice, a lm a mía, a l ^ ñ o r . . . ’’^ ^  g ra n ­
dioso poem a en el que D avid  ca n tá x x i^  a i ^ o á  r t i a d e - /  
ram ente sublim es la  M agnificencia, la  O m nipotencia, la 
Bcmdad y la M iserico rd ia  de Dios.

'  • i C on  qué gw tcn con qué acen to  tan  p a rticu la r repetía  
fra ses  como é s ta s : “S eñor, D ia s  m ío, vuestra  grandeza  es 
in finita . R erestido  está is de g loria  y  m a jestad ; envuelto  en  
Ine co>no m  utt ro p a je ... ¡C u á n  grandes son . S eñor, vues­
tras obras!; todas ¡as h icisfe is  j«Wa»irtií<?.., C antaré al 
S eñ o r  toda nU vida; alabaré a  D ios m ien tras yo  a ristiere ... 
¡.-Urna »««, bendice al S e ñ o r ! .. .

P e ro  ¿de  dónde sacaba don Ju an  esa facilidad d e  v e r a  
D ios en todíts las cosas?  ¿ E ra  u n  don de K o s ?

E viden tem ente ; pero  un don qoe no hab ía  m erecido, 
porque nad ie  puede m erecer esos dones sobrenaturales, 
pero  p a ra  el que se hab ía  dispuesto  con una  v ida p u ra  e 
inm aculada.

P o rq u e  n inguno  de los que le tra ta ro n  puede poner en 
duda que  ten ía  una alm a pu ra , inocente, sencilla y  candorosa 
como un niño.

H a b ré  qu izá quien le a tr ib u y a  e rro re s  y  equivocaciones, 
pero  todos .se ven precisach» a reconocer en él siem pre  una

g rand ísim a pureza ¿e iin ten c ió n , la  ausencia to ta l de m iras 
V je g o ís ta s ,  que son las que m anchan 

el corazón y  llenan de im purezas la v ida del hom bre.
Y  como el E sp ir ito  S an to  am a  e x tr a o rd in a r ia m e ie la  

la s  alm as sencillas y  pu ras (p o r algo  se  le r e p r c s a im jin  
figu ra  d e  P alom a) y  .•tuele d e rram ar sobre ellaa, en  alm n- 
dancia , sus dones. , especialm ente aquellos que son m ás 
adecuados a  }« m isión que han  d e  desem peñar en  la  tie rra , 

-o se adap tan  m e jo r 3  su  tem peram en to ; sobre don Ju an  
B u j, que ten ía  alm a de filósofo y de poeta, derram ó  abun­
dantem ente lo s dones de ciencia y  de Sabiduría, que son 
loe que disponen aJ aJma, p róxim am ente, p a ra  la  contem ­
plación .sobrenatural de la  creación , o  sea, p ara  v e r  a  .D ios 
eii todas las.ifosas.

A sí se cum plió  en  él la  prom esa de Jesús conten ida en 
la  sex ta  b ien av en tu ran za ; B ienaventurados lo s  lim pios de 
¿orasón,- porgue ellos tvtfíÍK a D io s ... P rom esa  que los 
S an tos P ad res exp lican  diciendo que ios lim pios ,de co ra- 

•ió n  ven y a  a  D ios en  este m undo, con una  g ra n  y íveza y 
c laridad  eu la  fe. e b n .a n a  c i t r t a  intuición-; y  le  v e rán  con 
te rd a d e ra  v isión  in tu itiva  o beatifica en la  o tra  vkla.

i A w d r é s  V i c e n t e

¡V iv a  E/Spaña!
X —<■ sTE es el g r i to 'su b lim e  que expresa  lo s anhelos tk  
e.ste g ran  pueblo.

P o r encim a de todas la s  d iversa^ ideologías, d e  las di­
ferencias de particlo, de concepcioueq sociales, está  E spa­
ña. [V iv a  E sp añ a!

¡ V iva  E s p a ñ a !, fuerte, a tronado r, que ahogue toda  o tra  
voz y  no deje  o ir  sino el s e n tir 'p ro fu n d o  del alm a espa­
ño la  fundiendo y exaltando  a  todos lo» buenos españoles.

¡ \T v a  E s p a ñ a !. es el g r i to  espontáneo que  co rre  como 
ún ica  fó rm ula  patrió tica , com o consigna salvadora.

; V iva  E s p a ñ a e s  la- explosión  del am o r p a tr io  rep rim i­
do y  sacrificado.

E spaña  se sentía llena tle v ida y  de ra z ó n  y  herv ía  de 
indignación y de ím pacieacia ; ha llegado Ig h o ra  y  des­
ahoga su ira  ccatenida. -

Sobre todo g r i ta  loca de a l a r i a  al verse  libre de! <qjro- 
b io  m arx ista .

T an tas  torpezas del P o d e r público, tan ta s  infam ias y 
perjtecucioiw s... E l m al sé ex tendía  y  a rra ig a b a  de modo 
inveroM m il; parec ía  y a  ir ren \e d iab le ; se sucedían las t r a i­
ciones y  dáird ieaciones... ¿N os iham os hab ituando  a esa 
fa ta lidad?  S e  ex tendía  tam bién  la  desconfianza de todo  re ­
m edio huniáno,' y- e ran  m uchos los que tam poco del c id o  
lo  esperaban, ni lo ped-an. L a  fe  m ism a la t ^ id e c i a  en 
las conaencras , a rrinconadas y  escarnecidas y  acobardadas 
an te  la  insolencia desbordada.

P e ro  E spaña  po se resignaba a  m orir, n i a  con tinuar una 
vida de ignom inia, de m iseria  y  de crim en.

E l sarcasm o de los ú ltim os crím enes colm ó y a  la  m e­
dida y  p recip itó  los K o n tec im ien to s : el espantoso  crim en 
de C alvo Sotelo h izo  cae r la  venda de los o jos y  contem ­
p laron  a te rrad o s que estábam os en las g a rra s  de una  checa 
soviética.

E l E jé rc ito  español alzó su  noble espada y se  lanzó , a 
lib ra r a  E sp añ a  de la s  cuadriM as de forajido* qwe deten­
taban  el Poder. L os m alhechores de la  política  y  de la  
sociedad se ap restaron  a  la  lucha con las a rm as y con la 

hu e lg a  crim inal. E l pueblo, el genuino  pueblo español, sin­
tió  la  vibración  patrió tica , y  su rg ie ron  p o r todas partes 
los vo lun tarios p a ra  e l E jé rc ito , las in trép idas Falanges 
que reclam an los puestos de pe lig ro  can tando  a  la m uerte, 
las m ilic ias escogidas d e  los hero icos rcquetés, la  A cción 
ciudadana, que sostiene todos los servicios u rb an o s ; las 
m u jeres, que olvidan las frivo lidades m undanas y se  en­
treg an  al trab a jo  auste ro  de vestir, ap rov isionar y  c u ra r ...

¿Q u é  es esto?, se p reg u n tan  todos. ¿Q u é  h a  pasado? 
E n  o tros tiem pos se  d u d ía  p o r  todos los m edios el i r  al 
servicio  m ilita r, aun en tiem po  de paz. A h o ra  se  presentan 
vo lun tarios y  reclam an e l i r  a l f ren te  de g u e rra  como un 
derecho y  un deber.

.iJ .irqd  .esas. m ilicias.,ju iciosas que llenan las caJlea con la 
a lg azara , festiva  de su juven tud  y sim patía.

¿ D e dónde han salido tan to s hom bres llenos de ardor, y 
pa trio tism o  ? •

ITed pasar a  los soldados anim osos g ritan d o  ; v iva E s­
p a ñ a  !, que qs todo lo. que  llevan en el corazón.

C ontem plad esos e jé rc ito s  de jovencitas su je tas  ,a la  dis­
cip lina acucian te  de la s  industrias m ilitares.
- O bservad  a  los n iñ o s ; son  un encanto  con sus im peca­
bles form aciones que encuadran  y  perfum an lo s  capullos 
d e  .su s alm as.
. ^ o d a s . la s  clases sociales con sus in sign ias de m ilita ri­

zados! todos ai serv icio  de E sp a ñ a t es el pueblo español 
-que s e  siente gozoso y ae salva a  s i mismo.

P o r eso. le  .sirven con a leg ría  y  generosidad  dejando  sus 
c a sa s ..su s  estudios, sus m ujeres, aus h ijos, sus ta lle re s : 
de jando , sga cam pos y cosechas, que nada  valen si pelig ra  
E sp añ a ; y  dan  su  d inero  y  su  o ro ; y vienen d e  !ps cam pos 
en in term inables convoyes a  o frendar La riqueza y regalo 
de sus tie r ra s  y  ganados, que todo es pocp p a ra  nuestro  
abnegado e jérc ito .

'V sobre todo ved el esp íritu  cristiano  que todo lo ankna. 
L os g loriosos caudillos acuden a l P ila r  y  le dicen con sen­
cilla g ran d eza : “ ¡V irg e n  S antísim a, T ú  que todo lo  pue­
des, salva a E sp a ñ a !” V uelve la  E sp añ a  de siem pre. El 
crucifijo  e s tá  y a  en las escuelas, aclam ado con d e lir io ; se 
proscriben  los lib ros con tra  la  p a tr ia  y la  m o ra l; se de­
c la ran  fuera  de la  ley  los partidos del F re n te  P o p u la r ; se 
im pone la  enseñanza cristiana.

¡T en em o s un  gob ierno  c ris tian o ! ¡B end ito  sea D ios!
Y  es sobre todo el pueblo el que desahoga su  fe  op ri­

m ida. Ju n to  a l lac ito  patrió tico  e l C orazón de Je sú s  o la 
m edalla de la  V irgen , ¡C on qué a leg ría  llevan las m u jeres  
su  cruz a l [>echo! ¡ Y a e ra  h o r a !, exclam an. Y  son los fa­
lang istas los que lucen con altivez sus m edallas, lo  m ism o 
que los reqiietés y  los de A cción ciudadana. Y  unos y  o tros 
no saben ir ' al com bate o  vcJver de él sin  v is ita r a la  M adre 
S an tísim a con te rn u ra  filial.

M irad  el P ila r  siem pre en  un horm igueo p in to resco  y 
em ocionante, con la  policrom ía de todos los uniform es 
bélicos, m ezclados con el pueblo, con los refug iados esca­
pados de la  b a rb a rie  m arx ista .

Y a  n o  se oye o tros can tos que los patrió ticos, que rep i­
ten  incansables los n iños jugando  a m ilicias.

Y a no se  oye, sobre todo, u n a  blasfem ia. ¡ B endito  mil 
veces el S e ñ o r !

E s te  es el esp íritu  cristiano, el pueblo español. L o  de­
m á s  e ra  artificial, e ra  violento.

D adnos, S eñor, p ron to  la  v ic to ria  to ta l y  definitiva. ¡ Que 
venga T u  re in o !, que eso es lo  que sale del fondo del co ra­
zón cuando g ritam os con todas nuestras fu e rz a s ; ¡ V iv a  E s ­
paña I J u a n  d e  l a  C r u z

Im prm ta Editorial Gambóa.—Zaragoza
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